
EL PAPEL DEL MAR EN LA VIDA DEL MUNDO
(Del libro Historia Marítima Española, adaptado, por el CN Gutiérrez de la Cámara)

De los aproximadamente 510 millones de kilómetros cuadrados que tiene la superficie
de nuestro planeta, 361 corresponden a los mares y 129 a la tierra; es decir, que más del
doble de la superficie es la abarcada por la inmensa extensión de los grandes océanos y
de los mares que de ellos dependen.

El mar en su más amplia acepción, tiene un papel importante en la vida física del globo.
La  extracción  y  utilización  de  sus  productos,  minerales,  vegetales  y  animales,
proporciona medios de vida a una gran cantidad de población humana. Pero, sobre todo,
el mar es un medio de comunicación.

Desde el primer momento, el elemento líquido se mostró tan apto, al hombre primitivo,
para facilitarle las comunicaciones con sus semejantes, para desarrollar la vida social,
consustancial con la naturaleza humana, que es indudable que desde el momento en que
comprobó cómo unos troncos de árbol burdamente enlazados transportaban fácilmente
mucho mayor peso del que podía transportar él sobre sus hombros, no dudó en utilizar
tal medio de transporte.

Los  hombres  se  fueron  concentrando  allá  donde  encontraban  este  medio  que  les
facilitaba tanto en sus relaciones. De ahí que los primeros núcleos de civilización se
constituyeron alrededor de los grandes ríos como el Nilo, Éufrates, Yang-Tsé y Ganges.

Puesto que  las  comunicaciones  marítimas  constituyen  las  arterias  fundamentales  del
comercio mundial, fácil es comprender que no hay nación, por interior que sea, que no
tenga en su vida económica la servidumbre de su dependencia, más o menos directa, de
las comunicaciones marítimas.

En lo que a España se refiere, pocos países tienen características más acusadas de su
condición marítima. La península se acerca mucho a una isla; 3.200 kilómetros de costa
por 670 kilómetros de frontera terrestre con el continente, que corresponde casi en su
totalidad, a la abrupta orografía pirenaica.

Frente al litoral mediterráneo, a unas 180 millas, las cinco islas del archipiélago balear;
en el Sur, en la costa Norte de África, las islas de Alborán y Chafarinas, los peñones de
Vélez y Alhucemas y nuestras plazas de Ceuta y Melilla, que son, desde el punto de
vista de las comunicaciones, otras tantas islas. Más hacia el Sudoeste, y a unas 690
millas de Cádiz, las siete islas del archipiélago canario desplegadas sobre un rectángulo
de 22.000 millas cuadradas. 

Sin  las  comunicaciones  marítimas,  la  nación  española  quedaría,  en  cierto  modo,
deshecha,  como  pulverizada.  El  sistema  arterial  de  las  comunicaciones  internas  de
España es, en gran parte, marítimo por un imperativo geográfico inmodificable. Y por
esta misma razón geográfica, nuestras comunicaciones con el exterior son, casi en su
totalidad, marítimas.
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Resumen:
El mar tiene un papel importante en la vida física del planeta, no solo por la extracción y
utilización de sus productos sino sobre todo, por ser un ser un medio de comunicación.
España no es ajena a todo ello dado que por su posición geográfica, sus comunicaciones
con el exterior son, casi en su totalidad, marítimas.


